
  
3 de octubre de 2025  

  
Vecinos y amigos:  
  
Amamos nuestras escuelas públicas de Austin. Por desgracia, los dirigentes estatales 
no comparten este amor.    
  
Más pruebas estandarizadas, más sistemas de calificación de las escuelas, más mandatos con 
financiación insuficiente y más miedo y sospecha recaen sobre nuestros estudiantes, maestros 
y administradores. Mientras tanto, se desvían fondos estatales a escuelas chárter y privadas 
que apenas rinden cuentas, si es que lo hacen. A lo largo de los años, la legislación estatal ha 
generado un éxodo a escuelas chárter menos reguladas, aun cuando se ha demostrado una y 
otra vez que tienen una menor eficacia en preparar a cada estudiante texano para triunfar 
después de termiar la escuela. El resultado es que los distritos de todo el estado están 
exprimiendo cada centavo para cubrir necesidades esenciales, como materiales, salud mental o 
retención docente, mientras que no tienen más remedio que demandar más de sus 
comunidades para cubrir las brechas que las políticas estatales agrandaron.   
  
Esta sesión, antes de que si quiera se realizara una audiencia sobre financiación 
de la escuela pública, los dirigentes estatales aprobaron un plan multimillonario 
para desviar los aportes de los contribuyentes a la escuela privada. En el proceso, 
utilizaron la financiación que necesitan las escuelas públicas para sobrevivir (no digo para 
prosperar) para influenciar temas que no tienen nada que ver con la educación de nuestros 
hijos. La cantidad de dólares estatales que se destinan a escuelas chárter y privadas seguirá 
aumentando mientras queda olvidada nuestra obligación constitucional de brindar educación 
libre y gratuita a todos los niños de Texas.  

  
Las consecuencias de un mal desempeño en este sistema de negligencia 
deliberada son rápidas y punitivas. En Houston, bastó que una sola escuela de 273 
tuviera una mala calificación para que el estado reemplazara la junta escolar electa en la 
localidad con autoridades designadas por la Agencia de Educación de Texas (TEA, por sus 
siglas en inglés). Se espera que las autoridades provisionales continúen hasta por lo menos 
2027. Desde 2023, en el Distrito Escolar Independiente de Houston (HISD) ha habido una 
caída en su tasa de inscripciones, un gran recambio de maestros y una estricta adhesión a la 
enseñanza orientada al examen STAAR, incluso en las escuelas que previamente habían tenido 
buen desempeño. Se cerraron las bibliotecas escolares y, en su lugar, se instauraron centros de 
disciplina. No hubo consideración de los objetivos ni los valores locales, que se 



reemplazaron con las prioridades de las autoridades designadas por el estado, 
las cuales ni fueron elegidas, ni rinden cuentas.  
  
Ahora, tras carecer de la financiación necesaria para cumplir con los mandatos estatales o 
cumplir los estándares de rendición de cuentas, cuatro escuelas del Distrito Escolar 
Independiente de Austin (AISD) recibieron calificaciones inaceptables y el distrito está en 
riesgo de que TEA tome el poder. Para sobrevivir, nuestros líderes deben actuar rápido 
y con firmeza, o arriesgarse a sufrir una situación similar a la de HISD.   
  
Apoyo a los líderes de AISD —la junta escolar, los administradores y todo el personal—, que 
están luchando para proteger nuestras escuelas y valores. Ellos deben hacer elecciones difíciles 
por el bien de todo el sistema. El plan de consolidación afectará al 96% de las escuelas y es 
necesario para revertir inequidades previas y crear caminos congruentes para el éxito de todos 
los estudiantes.   
  
Nuestras escuelas de vecindario sobrevivirán solo si le va bien a cada una. Esa es 
la manera en que nos mantendremos de pie en esta lucha por nuestro futuro. Seguiré 
luchando a su lado para garantizar que cada niño y niña de Texas reciba la educación que le 
corresponde por ley.  
  

Gracias por su atención a este tema,  
  

  
Sarah Eckhardt  
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